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ILLMO. SENOR : 

El gran paeblo,.que por largos siglos domiuó al mundo, 
nos ha dejado su liistoria y su legislacion : aquella para que 
fuera provechosa enseñauza de las generaciones posterio- 
res ,.y ésta para que sirviera de regla segura A los que por 
medio de leyes sabias han de hacer la felicidad de las nacio- 
iies que gobierilaii. Voy pues ít hablaros de la legislacion 
de ese gran pueblo, ya que me toca desempefiar el hoilroso 
deber de dirijiros la palabra, al iiiauginrar el presente cur- 
so por rnedio de este acto, que, siempre solemne y grato A 
los amantes de las letras, tiene hoy una importancia espe- 
cial. Nauifiestn , en efecto , que, disipados los serios temo- 
res que por segiiiida vez 110s preocuparon, no habr4n de 
cerrarse las aulas de esta Uiiiversidad , abiertas hace cerca 
de tres siglos por la generosa mauo de su fundador , el 
Iltre. Prelado Asturiano, & quien recordamos con agrade- 
cido respeto, y de las que lian salido tantos varones emi- 
iientes en todos los ramos del saber. Permitidme, pues, que 
exprese ante todo la sincera y profunda gratitud de V. S. 1. 
y de cuantos saben apreciar la cultura intelectual, á S. M. 
(q. D. g.) , ii su ilustrado Gobieriio y Q las celosas corpora- 
ciones y patricios que han contribuido á evitar el grave mal 
que nos amenazaba. Continuarémos profesores y alumnos 



iliiestras tareas con el inismo y ,  si cabe, con mayor estí- 
mulo y ernpeiío que Iiasta nqui : y pues que iluestra augus- 
ta Soberana se ha dignado coi~cederme la hoilra de compar- 
tir las mias con los cliie enseñan la ciencia de las leyes, por 
una iiiclinacion científica, que es en mi muy natural , voy 
ii ofrccer al buen criterio de V. S. 1. las observaciones que 
eil mi jnicio persuaden la ilecesidad actual clel estudio 
cle la jiirisprucleilcia Roinana para los jóvenes qiie se 
consagran ít la carrera del Derecho. La  importancia clel 
objeto y la inemoria qiie ha11 de excitar eil vosotros los dis- 
cursos qu6 en ~ G O S  ariteriores pronuilciaron tantos distin- 
guiclos maestros cle esta Escuel.a, á los que solo puedo ad- 
mirar,  me dan un tí t~ilo mas á vuestra bei~evolencia , tail 
expansiva y tan ámplia como la dispensan sieinpre el tnlen- 
to y la  iliistraciori. 

Colonia latina en su oiig:eu el pueblo Roi~iailo , pobre 
de razon, necesitarlo de auxilio y escaso de poder, logra des- 
pues vigorizar sns fuerzas, estender su territorio y llega 
por fin á doininar el mundo. Carece al principio de leyes y 
se gobierna ,=i su cliscreccioil por el uso y la costiimbre. Ró- 
millo presenta por primera vez A In aprobacion del pueblo 
las que forrnhi-a de acuerdo con el Senado : sisteina que 
contiiliiaron sus sucesores y que qiiebrautado por Tarquiilo 
coilcluyó coi1 él el poder dc los Reyes. 

Siii llevar este nombre, son i.eemplazac1os en sil ejerci- 
cio por los Cónsules : y el Dereclio Papiriano es la primera 
compilacion de leyes Romanas. Pero la luclia coilstaute en- 
t re  el elemento aristocr6tico y el popiilar : entre los plebis- 
citos y los edictos ooasu1ar.e~ ; y el olvido é iilobservaiicia 
de las lejes reales, liabiail dejado A los Romailos un dere- 
cho iucierto con algunas costumbres qiie 110 era fAcil preci- 
sar : y todos deseaban la formacion de un cuerpo jurídico. 
Las leyes de  las Doce Tablas viuierou. 6 satisfacer esta iie- 
cesidad. I m p ~ r t ~ a d a s  de Grecia, segiiil unos, U originarias 
de las costumbres de Roma, segun otros : monunlunto ncl- 
tnirable de . sabicluría y de prudencia en sentir do ciertos 
críticos : iilcornprensibles y rudas eil opinion de algunos 

uiodernos , lograron por eiitonces calmar tan profuiidas 
iuquietudes. Los cortos frnginentos que de dllas 110s dejó la 
irrupciou de los bárbaros y que se eiicueutrnii en el Digesto 
y un algunos escritoies iio permiten decidir con datos segii- 
ros sobro taii encoutrados juicios. Solo sabemos, que la 
obra de los Deceuviros y clel riesterrado de Efeso fué recibida 
con eutusiasmo : qiie se colocj al llndo de la tribuna de las 
arengas para sii inau fiel observancia: qiie se estiidiaba dc  
memoria en las esciielas de ji~rispiudencia : que Tito Livio 
la elogia con el nombre de Fua~ita de tollo dsi.ec1~o pzZLlico ?I 
privrrn'o y que con los Plebiscitos, los Senado-Consiiltos, los 
Edictos clelos Magist,rados y las respiiestes de los juriscoii- 
sultos fortiló el derecho civil antiguo. Y si bien ha dado 
tveguas al clesaciierdo violeuto entre el piieblo y los Pa-  
t r i c io~  , se auiileiitó despues qiie coi1 la p~iblicacion dc 
Cii. Flavio dejaron de ser i i l i  secreto las fú~~iiirdos in-  
veiitridas por &tos , y aun repetidas 110 tuvieron mejor 
suerte. 

Octavio Augusto, hábil político y diestro gobernante, 
conserva eii lo exterior la fama de gobierno ; pero con los 
títulos de Triburio en la Ciudad, ProcOnsul eii las Provin- 
cias , Gefe S ~ i p e r i o ~  ou los Ij8rcitos y Poiltifice Máximo en 
la Religioil , ejerce el poder Siipremo en sil inayor latitud. 
Logra que todo se sonieta il sii voluiitad, de lo que es en&- 
gica expresioil la Ley Regia, y siis Edictos forinaron eii 
muclios piintos riuevo clereclio que continiis sin variacioil 
notable eii siis s u ~ e s o ~ e s .  Recibe, sin embargo , importan- 
tes mejoras bajo el imperio cle Aclrinno , por que SLI famoso 
.Edicto Pelye'tz~o , rodeado de seguridades de estricta obser- 
vancia y de religiosa iuviolabiliclad , d& utiera forma al de- 
reclio y iina direcciori tambieu iliieva A SUS estudios, cuai1- 
do un siiceso iinportautisiiilo cambia raclicalmeilte la exis- 
teucia del p~ieblo Roinailo, é infliiye de un mododirecto en 
la legislacion y en los actos de gobierno. Constantino el 
Graude abraza la lleligion de Jes~iciisto , combatida hasta, 
entonces, y la proclanla como ley del Iinperio. Iilspirado 
por la nioi.al silbliine do1 Evangelio dispensa á 1s Iglesia uiln 



justa proteccion : procura coi1 afan que las virtudes y las 
buenas pr:Lcticas sristituyau al vicio y ú la licencia, modifi- 
ca el dereclio público y el privado , abre escuelas para su 
estudio y promiilga en fin, cualquiera que sea la causa, los 
Códigos Gregoriano y Hermogeiiiano , de los que solo nos 
dejó la antigüedad escasos fragrhentos. 

La  multitud de leyes, las Constitiiciones de los Empe- 
radores y las obras de los juriscousiiltos cornpljcnrori de 
nuevo la  legislacion Romana: y aunque paTa enineiidar este 
mal promulga Teodosio el Código al que dió su iiombre; 
las Novelas del mismo Emperador y las de sus sucesores 
reproducen la confusion que continfia liasta que aparece un  
genio pi-ivilegiado capaz de remediarla. Justiniaiio coilcibe 
la idea feliz de reducir el dereclio á escasos y bien concer- 
tados volí~menes , que liabian de conteiier las mejores leyes 
de los Códigos anteriores y los mas interesaiites trabajos de  
los jurisconsultos : encomienia esta grande obra á los inas 
entendidos de sn tiempo en los negocios del estado, en las 
academias y en el foro, y tiene la gloria de ver cumplidos 
sus deseos coi1 &xito fehz. Sanciona, en efecto, el Código 
llamado con raaoii Jz~sti?vinszeo, por el ~ L I C  cleroge todos los 
precedentes y las leyes omitidas : se publica poco despues 
el Digesto ó las Pandectas, que comprende11 los principios, 
las teorías y las rnáxiinas de celebrados juriscoiisultos : y 
par fin sus Instituciones Imperiales, para que,  como el  
mismo dice, instituyéwwt y ensefiaran 6 la juveiltud los ele- 
meiitos que la sirvierau de base sólida en la dificil ciencia 
de las leyes. Algunos puntos cle jurisprudencia no bien acla- 
rados, 5: las decisiones que eii casos especiales se aeorda- 
ban inspiran á Justiniano la revision de su Código y se pu- 
blica el llatnado Bepetit~e-P~.mZectio~zis. Surgeii todavia du- 
das en materias importantes ; pero fueron resueltas .por sus 
Nirevas Constituciones , que, reilnidas en una compilacion, 
completan el cuerpo del dereclio civil. Si el ilustrado e n -  
peño y la  esmerada solicitud que en su  formacion empleó 
no le libra de censura; ya el mismo Einperador contesta 
anticipaclhmente á sus impugnadores, qiie la peifeccion 

absoluta en las obras del hombre es un bello ideal, que solo 
1s divinidad puede realizar. 

Aceptando esta verdad, que niiestra pobre razon oon- 
fiesa de con tínuo , y examinando detenidamen te el Dereclio 
Romano con la luz de las buenas teorías, el jurisconsulto 
pensador admira la acertada convinacioii que en él se ad- 
vierte del elemento filosófico con el histórico, á la que de- 
be su cariicter esencialmente científico : y que bastaria por 
si sola para que excediese en mérito ii los Cddigos pos- 
teriores, por mas que sufraii contradiccion algunos de sug 
principios, y acaso no debaii admitirse todas sus máximas. 
Sin cortar el curso de los tiempos, rsilne en bien entendi- 
do consorcio las instituciones antigiias y las inode~nas : 
respeta lo que ha recibido de las generaciones qiie prece- 
dieran para aplicarlo á las sucesivas con las variaciones 
qUe aconsejan la experiencia p las circunstancias de  actua- 
lidad. Considera al hombre distinto del Ciudadano : aquel 
sujeto constantemento B los priiicipios eternos , qiie son le- 
yes de todos los paises : y bste obedecieudo las d e  su pue- 
blo: ii la vez que los extrangeros atraidos á la gran metríl- 
poli debían regirse por  el derecho universal. Asi es co- 
mo el jurisconsulto se eleva naturalmente á estudios filo- 
sóficos, capaces de introducir cambios importantes e n  
las leyes antiguas y penetra el espíritu de política y de 
gobierno que, con tanta justicia, di6 al Derecho Romano el  
oarúcter de ciencia eminentemente social. Y es tambien muy 
digno de notarse, que tanto en sus cddigos , como en los 
lumi~iosos escritos de sus comentadores, se advierte admi- 
rable prevision en los casos qiie resuelven, concision sin 
obscuridad en siis decisiones, lógica irresistible en sus ra- 
zonainimtos, y hasta la energía y belleza de estilo que dis- 
tin guen las producciones del ingenio. 

Muy merecidos son pues los elogios qiie tributan 
al Deyeclio Romano los hombres inas entendidos de todas la~c 
naciones, proclarn~ndole conlo la grande obra de la anti, 
güedad , la razon escrita y la legislacion modelo, qiie sirvid 
de cimiento d la de los pueblos modernos. Vosotros, l.ye;2;,;; 
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que por liaberle estudiado primero y ei~sefiado clespiies con 
tarlto cr6dit;o , teiieis declarada la competeilcia para juzgar 
de su mSrito , liabreis observado mas (le una vez qiie supo 
liormanar las reglas mas puras de la filosofía con los auste- 
ros priucipios de la moral: g no cluclo que mirais con ilus- 
trado respeto los escritos de los jurisconsultos qne ,  6 ha11 
tenido la gloria de intervenir en la formacion de los Códi- 
<ros Remanos, 6 110s legaron luminosos tratados que los es- b 
plican y comentan, mereciendo alg~lnos que s ~ i s  opiniones 
tuvieran fixerza de ley. Porque los nombres de Cayo, de 
Papiuiano , de Triboniano , de Teófilo , cle C~ijas , de Do- 
nello y de tantos otros, que con inas ó nienos filosofía y 
erudicion , segun su época, se coiisagraron & tan importail- 
tes tareas, figuran con razon para los sabios al laclo de los 
de Augusto , de Justiniano y de otros legisladores mas ch- 
lebres por este solo titu10,que por la estension de su inirienso 
poderío. Asi es que los pueblos de Europa reciben con entu- 
~iaemo el Derecho Romano y confiesan que le sondeudores de 
sus adelantos eii la ciencia y de s ~ i s  progresos eii la civiliza- 
cion. Por eso lia sido el maestro iiniversal (le las leyes por 
mas deveinte s i ~ l o s  y se conserva con veiloracioil despues de 
haber desaparecido el inismo pueblo Romnuo y de las vici- 
situdes y cambios radicales por los que han pasado las Na- 
ciones: condioion privilegiada de las obras que soii fruto del 
saber y de.la experiencia y que tienen por base la oquiclad 
y la j~isticia natural. Digamos cle iina vez que en los Códi- 
gos Xlomanos y en los profilndos coment.aclores que los es- 
plican se encuentran las miiximas de clei'echo universal qiie 
cada legislador puecle dictar 6 s ~ i  pueblo, inodificriiiclolas se- 
gun su índole, sus liábitos, sus costuml~res , 6 sus traclicio- 
nes. Hé aqui, Ilmo. Setíor , la primera coilsec~iencia que ex- 

"I]o~kánaaniente se desprende de mis observacioiles : la  ile- 
cesidad de estudiar la jurisprudeiicia Roinana en Eepaiia, 
considerando esta Nacion como cualqiliera otra del globo. 
Pero nosotros tenemos iina caLisa especial y muy poderosa 
para que cultivemos con afmi 1% legislacion cls a < ~ u d  gr;lil 
pueblo, porque forina la inayoi- parte clc 11% i ~ i l e s t ~ ~ ~ .  

Doiniilada Xspaña por los Romanos , aui1,yiic la toleran- 
cia pol.ítica de éstos le perrnitirj al 11riiicil)io regirse por siis 
LISOS , ha recibido clespiies las leyes , la lellgua y las costum- 
bres de siis coiic~~~ist~~clor.cs, corno una cle las Yrovincias del 
Imperio, 6 de las tres Diócesis eii que se subclividia la Pre- 
fectura cle Occidente. Pero este Iixperio, cuyo poclei* y cu- 
yo iioi~ibre 110 teiiia límites, l-ialsia llegado ;i s ~ i  últ'iina de- 
cadeiicia y postracioil por caiisas iiluy coiiocidas : y fu6 por 
filtinio destruido á su vez por los bárbaros del Korte , quc 
solo dejar011 de El u11 reciierdo Iiistiirico y profui~das refle- 
xiones a1 hombre ljensaclor. 

Los Godos , que,  dii-igidos por Ahsiilfo , ocupai*oii la 
pwíimula ibórica , no iinpidieroil t í   lo^ \reuciclos regimo por 
sus leyes, que eran las Romaiias , á la vez quc , segun so 
cree , sc gobcrilabail los iilrrasores por sus costiiiilbres os- 
pwiales ; y ofieciau la siii~ularidacl de qne dos pueblos cle 
tan diverso origeli, cle iilstiiitos, é iaclinacioi~es tan opiies- 
tas , ocupaiido ni1 solo territorio y obedecielldo á un inismo 
inonarca , viviaii en paz obsei'vaiido uii derecho ei~tera- 
ineilte distinto. l\iJ:ieutras cyie la historia juríclica cliscutc: 
cstns y otras ciiestioiies sobre piiiltos y hechos cle tail re- 
i~iotos tieinpos, observar6 que E~irico es tenido por el pili- 
mer iscy de la monarquía Gocla : que di6 leyes escritas, que 
fiieroii reiiniclas en el C6di.o que lleva su nombre ; y que 
los fragmeiitos de este Córligo , cuyo feliz hallazgo y publi- 
cncioil se debe á los inor>jes de Saii Germail y á dos eriidi- 
tos alernailes , deinuestrzln que, aunclue, como destinad o 
R lii raza goda, coiltiene algunas de sus costumbres , 
doiniilaa eii él los principios cle la jurispi-udeilcia Roma~ia. 

El clesacierto y la obsc~iridad cle algiii~as clisposiciones 
posteriores, que hacian difícil y peligros& la administracion 
de justicia, iilspiraroil al hijo y sucesor de Eurioo la idea 
de i i i ~  iiixevo Cócligo , que eilcornendó A persoiias inny 
eiltteildidas en el dereclio, y aprobado , sk publicó 6 princi- 
pios clel siglo VI con severas preveilcioiles para su mas 
exacta observailcia. Y bieii sabeis (pie esta compilacioii clc 
Blai'ico , coilocicla inas tardo coi1 el i~o~i ibre  dc 731.cviaí'io (76 



A?~ia~.ro, su canciller, se forilió de las Constitucioiles ítnpe- 
ríales y cle las obras de los Jurisconsultos ; pues que al 
lado de los Códigos Teodosiauo , Gregoriano y Her:i.iuoge- 
iiiailo y de las Novelas cle varios Emperadores, figuran res- 
tos íle las Iiistituciones de Cayo , las sentencias de Taulo 
y algunas respuesi;as de Papiniauo. Por eso, entre otros 
títulos, se le dió con inucha propiedad el nombre de Ley 
Roma?~c[. 

Idegado al fin el dichoso dia en quo tuvo lugar de uiia 
inauera cotnpletn y permanente la apetecida f~ision de Go- 
dos y Romanos , lincieiido de ambos pueblos uno solo, 
aparcce á principios del siglo VI11 el Libw Jiic2%cuna, que 
desde el XIII se denomina, 2'1iero J~csyo, Sino es fhcil adju- 
dicar con acierto la gloria de la for~nacioil del Lib7.o de 
los Jzicces 3, Recaredo , á Siserando, ii. Chiudasvinto , ó tal 
vez R otros de los Reyes Godos ; la inayoria de los liistoria- 
dores jiirídicos estii de acucwdo en que caracteri.i,a bien 
aquella monarquía : que reveln la ilustrada interveucion 
que en 61 tuvieron los Prelados Espaiioles : que coiitieue el 
derecho político, el civil g el penal : que ostA redactado 
con pi-udencia , sabi~lu~ía  , buen órden y esmerado estilo: 
Código iiacional, eii fin, en el que doiniila la uuidad de le- 
gislacion y que es muy superior ii todos los que en su 
tiempo se publicaron. Un acreditado profesor de esta Es- 
cuela (1) hizo y a ,  en el solemne acto de sti recepcion, el 
análisis de. este celel~~ado Código , Y nada puedo aíiadir ti 
sus entuncliclas observacioues. Solo diré que el Libro de los 
Jueces sobrevivió li la iuvasion agzzrena, que arrojtj al suelo 
hecho pedazos el poderoso cetro de los godos y B la gloriosa 
rscouqiiista qae cou asombro clel mirnclo iniciaron iiuestros 
padres en las Asperas montaíias de Covadouga: que d e s d ~  
D. Alonso sl Casto en el Concilio de Oviedo, hasta Don 
Juan el 11, se citan numerosos testimouios de sti obser- 
vancia : que aun oljtuvo sobre algunas compilacianes pos- 
teriores m a  preferencia, que excitó opasionadas censuras; 

(1) BI Si. D. Diego Yernandez Ladreda. 

y que ,  si bien los fueros iriuuicipales disminuyeron en 
pai-te su autoriclad , aurique alg~inos adoptaron varias de 
sus disposiciones , lejos cle hallarse cleroga~io expresamente, 
ha recibido eii el dichoso reinado de CLrlos 111 uua solern- 
ile declaracioii de autoiiílacl , eii mi juicio, general, coino 
cuerpo de leyes vigente. Pues bien : nadie duda que la iza- 
yor parte de las qne coiitiene sou tomaclas de la  jurispru- 
dencia Romana, ya copihndolas del Breviario cle Alarico, 

* 

ya adoptaudo el precepto , la mríxiiun , ó el pensamiento 
legislativo de esta coinpilaciou. 

No i11e deteadrk eii el Fuero Vieio de Castilla, rii en e l  
Fiiero Real que con teuaz enipeño y graves demostracio- 
nes resistii; la nobleza, hasta coiiseguir que se derogase, 
aunque despues adqiiirió la autoriclad de cuerpo legal , que 
hoy tiene, para fijjui. vuestra atencioil sobre el Código que 
es la obra portentosa de su siglo, y al que profeso 
una pasion científica. Era entonces, segiiii Ia bella 
clescripcioiz cle un erudito Asturiatlo (1) cuaiido la sa- 
biduría ocupaba el ~ 8 l i 0 ,  la resplailcleciente y clara an- 
torcha de la verdad iluminaba el Real Palacio de uno de  
los mayores Monarcas : la justicia estaba siempre mi t ada  
al lado del Troilo y presidiendo il su Cousejo : las  cdmaras 
y salones iinperiales coilvertidos en academias doilcle el ju- 
riscoiisulto , el filósofo , el asti*ónomo , el poeta son igual- 
mente acatados que los magnates y poderosos.. . . . . Con 
tari buellos auspicios y en sitilacioii tan favorable se  
forili.llíi el Co'digo cle Zcc,s Xiete I 'a~tidas,  yroyectaclo poy uii 
Rey que veneramos en los altares y realizado por su hijo, 
que,  tegiendo con la Real Diacluina la preciada Coroila de 
la sabicluria , adquirió una gloria inmortal asi en estos rei- 
110s como eii los extrafios. Monarca cnt6lic0, de moral pura 
y cle piedad sólida, empieza Alonso X de Castilla su grande 
obra en el nombre de Dios , cilya proteccion implora. Con- 
sagra la primera Partida 6, la exposicioil del derecho natu- 

(1) E1 Sr. D. Yran~isco hIartiiie~ Rlariiia, Elisayo liistórico 
sobre lu  legislacioii. <!?% e,+'% 
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ral, clc las iilixiinas sublimes del Evangelio, de las sen- 
t,eiicias de los SS. Padres y de los preceptos de la Iglesia 
 ara que fueran la hase mas sólida de este cuerpo de leyes. 
Reune en la seguilcla, A jliicio clel ilustre Jovellanos, nues- 
t ra  Coi-istitucioil : y despues de ocuparse en la ter- 
cera del difícil cargo y alta misioil dc aclmlilistrar justicia 
eii concertadas nctiiac:ioiies, trata eii las siguientes , ya 
cle cuanto se refiere al santo víiiculo orígeii de la fa- 
iililia y  le la sociedad, ya de las coi~vencioiies y actos 
civiles , ya de las últiinas sroluntacles y tsransinjsioi-ies liere- 
ditarias : tcrinii-ianclo con el Código pei-ial , que define los 
delitos j r  aplica al culpado el ~aludable rigor de las lcyes, 
que nos pareceriíi-i cluras y aun iiiliumanas, si no consul- 
tainos los tieinl:~os en que se prorniilgaroi-i. El clistii-iguido 
profesor qiie antes iiicliclu6, analizó tambien con bueii cri- 
terio la coi~pilacioii del Res Sibio , haciendo su apología, 
la que ,  eil verdad, es tan inei~ecicla coino Jos elogios que 
lian escrito los mas notables juriscoiisl~ltos uncionales y cx- 
tranjeros por las iiiiiximss de filosofía y de política cyiie 
adopta , por su estilo elevado y cligno : por sil castizo 1ei-i- 
guaje y por las deinas dotes que tanto enaltecei~ esta p ~ i -  
blicacioii , iniiy siiperior ti cuantas vió la  Europa cii aque- 
llos tiempos y auii cii los posteriores : como lo Iia recono- 
cido alguilo cle los Reinos vecinos adoptando cn siis Univer- 
sidades, coilzo ~ b r a  de testo, el Código cle las Siete Par- 
tidas. 

Yo bien se ,  Ilmo. Seiior, que, sin embargo cle su cele- 
brado mbrito, liiia ley del Ordenamiento cle AlcalA (1) le 
coloca en último lugar eii la tópica legal, ó respectiva pre- 
lacio11 de nuestxos Códigos , queclando redilciclo al modesto 
concepto de supletorio. Pcro apesar de esta postergacion, 
que con sentidas fiaases lamentan iiotlables escritores (2) y 
ti la que atribuyen consecuencias iuuy perjudiciales nl de- 
recho ; sabemos que, si auii asi, 110 liabia recibido hasta en- 

(1) 1 +' Síl. 28. 
(2) El rriisiiio Sr. I'l:iiiiitt y olros. 

tonces fiierza legal, iuucho antes le invocaban los mes S&- 

bios jurisconsultos y le aplicaban los Sri1)unales : porque 
los hombres de la ciencia en sus clifereiltes carreras acudie- 
ron ;i 61 en toclos taieiilpos, como acuden hoy,  y sien~pre 
con buen éxito, para encontrar la acertada resolucion de 
las inas Arduas y mas frecuentes cuestiones de dereclio pri- 
vado. Yor lo que hace á ini propósito, observo que al lado 
clel Decreto clel nionje Graciano y de las Deci.etales de 
Gregorio IX, se enc~ientrs en las Partidas casi tocla la juris- 
prudencia romana : que 110 pocas de sus leyes se tras- 
ladaron ií la letra y que mas de una vez se adopta 
el mismo órclen y método eii la clistribucioil de las mate- 
rias. 

Eii fin : en el Orclenainiento de Alcal&, por el que se 
propuso Aloi-iso X I  rcforiuar la legislacioil, fiin qiie haya 
sido inas afortuiiado que su abuelo, eii las Ordei~aneas 
Reales escritas por M~iit~alvo, bajo los Reyes Católicos, y 
liaste ei-i las oclieilta y tres leyes de Toro ,  que motivaroil 
apasioiiadas polémicas, escritos difusos y de ímprobo traba- 
jo, sin que el mbrito cieiitífico de esta coleccioii carezca cle 
justas impugn~ciones ; se clescubren mas de uua vez nota- 
bles restos clel espíritu y clel influjo de la lclgislacion R o -  
inaiia, coino lo persuaclen las obras de clistiiiguidos escrito- 
res antiguos y ilioclernos , que nos preseutaii ainbas juris- 
priidencias eil cxiimeii comparativo. 

Si pues ya se considere la Península Ibérica, cuando era 
una de las Provincias Romaiias , ya clesde que, separada 
del Imperio , formó un estad3 inde~endieiite hasta nuestros 
clia;, domiria en su legislacioi~ la iilfluencia del Derecho Ro- 
mallo : si no poseeinos un Código que no coni;eilga en ma- 
yor (5 u-ienor número algunas de siis disposiciones, 6 seii- 
teiicias de s ~ i s  intérpretes, 6 iiotas de sus comeutadores; 
preciso es que el que aspire B i-iierecer el honroso tí- 
tulo de Ju~iscoiisulto Español, empiece sus astudios 
con la l-iistoria de las leyes de Roma ; que siga el pe- 
ríodo de sil infancia eii la doiniilacion de sus siete Reyes: 
que desarrolle el de la pubertad en las de las Doce Tablas: 



qiie reciba el vigor de la adolescencia con las del tiempo 
de la Repíiblica : el de la virilidad cou las que elevó el Im-  
perio sii apogéo : y que complete, en firi , su provechosa 
ensefianza con las que preseiitan á Justiniano 6 la admi- 
racion de los siglos. 

Pero tal vez se diiÁ: si el pueblo Romano solo ha dejado --.- - 

en la liistoria páginas brillantes y nebiilosas ii la vez : si sus 
leyes fueron derogadas con proliibicion de citarlas en nues- 
tros Trib~iuales ;qué provoclio sacaremos de su estudio? 
El  de beber en "li fueute , cuyas aguas son siempre mas 
puras en su origen que en s u  curso. Es verdad que alguno 
de nuestros Códigos proscribió las leyes Eomanas ; pero es 
muy digno de uotarse que crecía la pasion hácia Bllas 4 pro- 
porcion del rigor de las penas impuestas al que las iiivo- 
caba : como si se quisiera protestar oontra la ingratitiid 
da los Legisladores, que, p o ~  un sentimieuto de iia- 
cionalidad, condeuabau las mismas leyes con qiie habiau 
enriquecido sus Códigos ; ó dar á conocer de una mauera 
elociiente las profriiiclas couvicciones de la sabiduría y 
prudencia dc aquella legislacion. Asi se lia recouocido 
eu siglos posteriores , Iiastn llegar sn ciertas &pocas al 
estrerno opiiesho. 

Ya Alonso XI  liabia diclio en la citada ley del Ordena- 
snieiito de Alcalá:. . . . . "Xmparo bien crueremos y sufrimos 
"qub los libros de los Derechos que los síibios antiguos, 
"hicieron, que se lean en los Estudios generales de niies- 
"tro Señorío , porque hay en ellos rnucha sabiduría y que- 
"remos dar lugar que los nuestros naturales seau sabidores 
9 3 y sean por ende mas llonraclos." Sigiiieudo o1 mismo peu- 
samiento inancló el Cousejo de Castilla (1) que 10s catedrá- 
ticos y profesoyes de ambos dereclros tengan cuidado de 
leer coa el de los Romanos, las leyes del Reiuo correspoli- 
dientes á la inateria que esplicaren. El Sr. D. Cárlos I V  

(1) Autos acordados de 4 de Iliciembre de 1713 y 39 de Mnyo de 
1741. Notas R.& y S." á laley 11, tít. %,O , lib. 3 . O  Nov. Xecop. 
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previno ta~nbien coi1 idé~itico objeto (1) que iino de los 
ejercicios de la caildidatiii*a eti leyes sea de C ~ l l c l u s i o ~ ~ s s  
sobre el derecho Romano, su historia, autenticidad y fuer- 
za de sus Códigos. Guardan, en fin, armouía con estas me- 
didas el Arreglo del estudio de las leyes en las Uni- 
versidades del Reino de 18 de Noviembre de 1802 : el Re- 
glamento General de Instruccion pública decretado por las 
Córtes y sancionado por S. M. en l e )  de Julio de 1821, es- 
tableciendo nila cátedra de historia y eleinentou del derecho 
civil Romano , qiie aiimeii t ó  i tres el plan literario de 14 de 
Octubre de 1824 : el Reglamento Provisional de Estti- 
dios de 29 de Octubre de 1836 y muy particularnisute 
los que hoy rigen. Y no debo omitir que esta Uni- 
versidad, R ejemplo de las célebres de Bolonia y de Pá- , dus, ha, dado enA época tan inarcada preferencia al Dere-A c/a? 
olio R,omano qiie por sus Estatiitos especiales, aprobados 
por el Sr. D. Felipe 111 en 1609, se empleaban los cinco 
años de la carrera de jurispriidencia en el estudio de las 
Instituciones de Justiniano, del Código y del Digesto : se- 
ííalándose con prolija minuciosidad los títulos y las leyes 
en cuya ilustrada expofiicion habian de detenerse los cate- 
drhticos y maestros : si bien en su Plan de Estudios de 12 
de Abril de 1774 se reducen á, dos los cursos de las Iiisti- 
tucioiies Civiles delos Romanos, con calidad de que en to- 
dos los deinlís adviertan los profesores á los alumnos la, 
conformidad 6 discordia entre aquella jurisprudencia y la 
iiuestra. 

Vemos pues que Espaiia , lo mismo que otras naciones, 
I-ia considerado eii todos tiempos el Derecho Roinnno como 
la inas sólida preparacion de la ciencia legal ; y en verdad 
que j~istifican taii acertado sistema los jurisconsultos de 
alto reiiombre que han producido iluestras Ui~iversidades, 
dignos cle competir con los que salieroii de las celebradas 
Escuelas de Roma, de Constantinopla , de Beríto , de Ra- 

(1) Real 6breii dc 26 de Octubre de1794 : Lcy 6.&, tít. 4 . O  , lib. 8.O 
Nov. Recop. 



\7ene y <le t<oloiiia. La iiecesiclad pues del estudio qiie re- 
cniniendo es iiicuestiouable, A 10 menos mientras que iio se 
lwotiií'lgrie el Código Civil que todos deseamos , y del que 
hace tieiiipo se ocupa el Gobierno de S. M. que encouiendó 
tan importaiite obra ír una coinision cle eminentes juriscoii- 
sultos , la que ,  no lo d~idemos , clejarh satisfeclios los 
Bien eiitei~didos progresos íle civilizacioii y las logítinias 
exigencias de ln 6poca : y aun creo que liabi-8 de ~itilizar 
eu gran parte la legislacion seculaT del p ~ ~ e b l o  Roinano, 
1)or ser el cuerpo mas admirable y mas copioso de doctriiizi 
jurídica. 

Pero hay una caiisa especial, y inuy poderosa por cierto, 
que hace indispensable entre nosotros el estudio del Dere- 
cho Roinano. Bieu s ~ b e i s  que, sin embargo de la teiideilcia 
enérgica de nuestro siglo ii la unidad de legislacion y del 
principio proclamado en lino de nriestros Códigos politi- 
cos , existen to~lavia en esta Península, antiguos Rei~ios, 
hoy provincias de ella., que se rigen poY sus fiieros y cons- 
titiloiones , que con noble orgullo invocan aqiiellos na t~ i -  
rales , como preciosos nioniiinentos que i*eciierdau las glo- 
rias de sus mayores y la equidad y la jilsticia de sus vene- 

instituciones. P aun esperan que , á pesar del espí- 
ritu que hoy domina, LiabrAll cle r e ~ p e t a ~ s e  en todo lo que 
poy su índole peynauente, ii por su bondad y coiiveiiiencin 
cleba ser conservado. Liinitdndoine yo 151 estado de actuali- 
dad,  discurriié breveineiite. por la legislncioii de esas pro- 
vincias. 

E1 Reino de Aragon, fu8 en uri principio condado de- 
pendiente de los Reyes de Navarra. D. Sancho el ma- 
yor le dej6 con el titulo de Rey 6 sii liijo D. Rarnii-o 1 el Es- 
pl7.6 y continuó asi hasta que se unió A la coroiia decastilla, 
siendo muy notable en lehistoria tanto por sus luclias inte- 
riores y exteriores, como por sris leyes, costainbres y fornia 
de gobierno. D. Jaime el Conquistador mandó forinar iina 
mmpilacion de siis fuepos generales , que se publicó en 
las Córtes de Huesca de 1247 , habiénclose aumentlado rei- 
naiido D. Pedro 111 por el Privilegio General, que se leyó 

o11 las de Zaragoza dc 1283, cliri~iJ3 ~~ri~icipslinerite i, cou- 
servar su libertad civil y {L rcpi-iiiiir 1;i. arbitrtii.ie~lad. Ltis 
disposicioiies posteriores y otiLos S L I C C ~ S O . ~  vilii~roli 6, cotr~pli- 
car las proceclsntes colcccioncs foi.:ilcs; pero cl l4rnpciador 
Cdrlos V á iiistaiicin de las C6rtes (le 13~icsc>:t cle 1533, ncor- 
t1ó su reforma : y repetido el eiic:ii.go en las de 1547 fue: 
cumplido , publicánclose una iiucvu coiiipilacion. Bu f i i i  : 
aunque Felipe V , excitado contra los Arago~icse:; por I:% 
parte que en la guer1.a. de succsion tomaron c.11 favor de  In 
casa cle Austria, derogó sus fueros , ~sstableció dcspues sil 
f ~ ~ e r z a  legal en las cuestioiics dc cleroclio privnrlo al plan- 
tear la Real Ahudiencio de Zaiaagoza, (1). 0br:~s ~niiy aprecia, 
bles se han escrito ~ o l ~ r o  la legislacioii de acliiel piieblo, a]-. 
gunas en sistema coiliparztdo con la clo Castilln. 

A sil vez se ofrcco 6 tiuest~n coiisicler'acioil el Priucip:~.. 
do de Cataluña, regido por el h':~cro Juzgo como ley civil, 
aun despues do la expulsioli cle los Sai*racenos : al inisino 
tiempo que observaba los Uscrjcs , que cii 1068 publich eil 
Barceloiia el Condo D. Earnoil Berengucr, y forriian el fo.. 
ral , con las Coiistituciones, los Capitulas de las C(;rtes, cos- 
tumbres y privilegios: de todo lo cyuc se hizo una, coleccioi~ 
en 1413, de círdeii de Pernanclo el 1 que se publicó en el.  
reinado de Fernando V. de Cnstilla, 11 de Aragoii. Otra:; 
posteriores c~rnp~endiei~on los aiitnentos y variaciones sir- 
cesivas, y la pilblicaíla ca 1704 reune tocla la legislacioii do 
Gatalufía, que muy notables j~irisconsultos han enriciueciclo 
tnmbien con SUS escritos. 

E l  Reino de Navarra, que, sogun se crce , f~ ié  en sil 
origen Condado depencíiento de los Reyes cle Asturins has- 
ta la proclatnacion de Garcia Sanchea Iñiguez en 885, apa- 
rece en la historia ya adicto, ya contrario ii Clastlilla, hasta 
la union definitiva de ambas coronas, por conquista cle Don 
Fernanclo el Católico. S L ~  legislacion se halla en el Fuero 
general : y si bien no está11 de acuerdo los críticos sobre la 
6poca en que se paklicb , convieneii en que ha tenidola im- 

(1) LL, 1 ,a tít. 3 , O  Lib, 3 . O  y S.a tít. 7.0 Lib. 5.0  Nov, &c, 
9 



130rtancin y autoridad , que todavia conserva , pnes , aun- 
que en diferentes tiempos se tratii de su y seredac- 
t6 un Código 1525, no lia llegado ii recibir snncion 
Real,  contentándose los Navarros con la nueva ediccion 
que se hizo de sus fuei-os en 1686. 

Coiiqiiistado el Reino de Valencia, obtuvo tainbien de la 
de D. Jaime 1 fueros generales, tomados princi- 

palmente de los de Aragon y Cataluña. Las graves y repe- 
tidas desaveueiicias qiie surgieron entre aquel Reino y el 
de Valencia sobre la observaucia de sus leyes, fueron en 
parte conciliadas por los Monarcas , rigiéndose el Último 
Reino ya por sus Sueros, ya por los de Aragon , como sil- 
cede respecto de Mallorca; y tampoco han faltado entendi- 
(10s expositores de estas legislaciones especiales. 

Subsisten, pues, los fueros de estas provincias, como liail 
declarado algunas loycs iiisertas eii la Novísime Becopila- 
cion de Castilla, y aun se respetan por las que, saiicionando 
oii nuestros tieinpos la desamortizaoiou civil, llevaron al 
círculo comercial las propieclncles que formabau nuostras iiis- 
tituciones vinculares. Y lie aqili , Illino Sefior, el nuevo y 
podei~oso motivo que antes indiclu¿ de la necesidad del estu- 
dio del dcrecho Romano entro nosotros. Los fueros de Arsi- 
gon le declaran supletorio á falta cle ley expresa por el buen 
seutido y eqiiidacl uatural que. eii él dominan: lo mismo 
determina respecto de Cataluiia el capítulo 4." de las 
Cdrtes de Barceloiia de 1599, 6 idéntica resolucion coiitie- 
ne 18 ley h.", tit. 11, Lib. 1." de la Gltima Rccopilacion de 
las de Nayarra, en cualito & este Eeiuo, coino persuade un 
txlto f~~ncioiiario del Grden judicial (1) en la utilísima obra 
que sobre ellas publicó en nuestros dias : hallkiidose en 
igud  caso Valeilcia, l!tallorca y tal vez algun otro pueblo. 

Rige pues en esas provincias la jurisprudencia Romana, 
ciiailclo la foral guarda silencio sobre el punto controverti- 
clo : y asi vemos que el primer Tribunal de la Nacion al co- 
nocer en último grado do csta clase de negocios, funda sus 

(1 \ :Excmo. Sefior D. José Alonso. 

decisionss, que son oráoulos de la ji1sticia.y forman nueso 
t ra  jiirisprudencia civil moderna, en leyes del Código, ó del 
Digesto, tomadas de una ,opinion de Paulo, ó de una res- 
puesta de Teófilo, cual si hubiéramos retrocedido 4 los tiem- 
pos de Aiigusto, ó de Justiniano, por mas qixe las resoluqio- 
nes de aquel alto cuerpo se 5eparen por esa causa de 18 
lcgislacion de Castilla. 

Ya no puedo dudar, Illmo. Señor, que los hombres d~ 
ley aceptan mis observaciones; pero si bien apreoiq 
on todo lo qcle vale su autorizado juicio, no estoy aun 
satisfecho : porque deseo vivamente que vosotros,.jÓve- 
nes alumuos que coilsagrais esa bella edad llena de vida y 
de generosa einulacion al estudio de la ciencia, qiie segun 
la expresion del Rey Sabio (1) es la f ~ ~ e l z t e  de Zn jz~sticia y 
d e  la qz(e se rcproverhu e2 naz(~z(70 nzas q~(e.  de wingur~a o t~a ;  
os conveuzais de que no progresareis en vuestra empresa y 
hasta serin infructixosas vuestrlas tareas sobre la  legislncion 
Española, si no las cirrientais en la Romana, qiie es su ba- 
se, ya se considere como razon escrita, ya como orígou de 
nuestro derecho , ya, en fiii , coino ley positiva de una par- 
te no peclixeiia ni cle escasa importaucia de la Península. Es- 
tad seguros de que no llevareis co1-1 verdad el honroso titu- 
lo de juriscoiisultos , sin haber adquirido sólida instruccion 
en las leyes de Roma, sin que liayais penetrado su espíritu, 
sin qiis os familiariceis con las teoigjas , con las máximas y 
con los axioiuas que les dieron tan alto renombre 0n la cul- 
ta  Eiiropa. Las eminencias de nuestro foro ,. y las lumbre- 
ras de los de Inglaterra, Alemania y Francia se formaron 
sobre la jurisprudencia de Lacio. No deben deteneros, ni  
menos arredraros los obsticulos que encontreis ,. porque 
vuestra constancia los vencerá en noble lucha, dirigidos por 
iiiis respetables cornpalieros, , que habrán de conduciros al 
tGrmino deseado, para qixe brilleis en lag elevadas funciones 
cle cnalquiera de las carreras que estiín abiertas 5, vuestra 
inclinacion. No temeis, no, que los distinguidos maes- 

(1) TJey 5. Tít. 31 Part. R. 



tros con quienes comparto las tareas de la, eiiseiianza os 
lleven al estremo, justamente censurado, de dar al Dsrecliu 
Romano sobre el de Espana una preferencia, que coiideiia 
la razon jurídica y hasta el buen sentido, cuando la 1ogisl:t- 
oion patria tiene su existencia propia, qiie califica el carác- . 
ter,  1s indole y las costumbres de esta Nacioii; porque 
nuestras nobles aspiraciones solo tieuen por objeto formsiia 
d jurisoonsulto español sobre la sólida base de la juriaprii- 
dencita Romana. 

Qinirós. 
Quirós. 

; Riosa 
i Lena. 
Tarainancli. 
Miranda. 
Ponga. 
Siero. 
Lena. 
T aram~incli. 
Sariego. 
Pefiamellera. % 

Illano. 
Tineo. 
Tineo. 
Tineo. 
S. Martin de Oscos 
Laviana. 
Gijon. 
Cangas de Tineo. 
Peñamellera. 
Poñamellera. 
Rivera de Arrib:~ 

Nierea 
Lena. 
Uieres. 
Grado, 
Cangas de Onis. 
Tinoo. 
Sta, E~ilalia de OSCOS. 
Piloña. 
Parres. 
Y- v Ta.- 


